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EL BENEFICIO DE LAS ETAPAS DE CRISIS 
 

GUIA DEL LIDER 
 

OBJETIVOS DEL APRENDIZAJE 
 

1. Aprender más sobre el desarrollo de las relaciones de Jacob con Jehová. 
2. Considerar las diferentes maneras en que Dios se manifiesta a Jacob, lo cual puede ilustrar la 
variedad en la revelación de sus planes para nosotros. 
3. Entender mejor lo que Dios está realizando en nuestras vidas y los distintos medios que él 
está usando para tales efectos. 
4. Permitir que Dios cambie nuestras vidas a fin de que estemos preparados para enfrentarnos a 
las distintas situaciones, así como preparó a Jacob para su encuentro con Esaú. 
5. Ser persistentes en buscar una bendición especial de Dios como lo hizo Jacob en Peniel. "No 
te dejaré, si no me bendices" 

 
L E Y E N D O    L A    B I B L I A 

 
Génesis 28: 10-22 La Confirmación de una Promesa: 

 
»»» Jacob escucha la voz de Dios: 

 
1) (28:13-15) Notemos que Dios le dio a Jacob siete promesas con lo que sobrepasaba el 

número de bendiciones que Isaac su padre le había dado: (1) Yo te daré a ti y a tus 
descendientes la tierra sobre la cual estás acostado. (2) Tus descendientes serán como 
el polvo de la tierra por su número. (3) Tus descendientes se extenderán por los cuatro 
puntos cardinales. (4) Todas las naciones de la tierra serán bendecidas por causa tuya y 
de tus descendientes. (5) Yo estaré contigo y te protegeré por dondequiera que fueres. 
(6) Volveré a traerte a esta tierra. (7) No te dejaré ni te olvidaré hasta que haya realizado 
todo lo que te estoy prometiendo ahora. 
  
He aquí yo estoy contigo … te haré volver a esta tierra (28:15). La promesa de la 
presencia de Dios    

 
2) (Mat 28:20) En esta misión, ellos podrían estar seguros de la presencia continua de 

aquél que anteriormente había dicho que “donde dos o tres están congregados en mi 
nombre” (18:20). Las palabras con vosotros hacen eco poderoso del nombre Emanuel. 
“Dios con nosotros” (1:23); que es justamente lo que Jesús es. 

 
»»» Jacob inicia una relación de dependencia con Dios: 

 
3) Este sueño tan maravilloso y extraordinario sacudió a Jacob y lo despertó 

completamente. El temía haberse encontrado con el lugar mismo de la morada de Dios. 
Pero eso fue que tan pronto como amaneció realizó un rito ceremonial en aquel sagrado 
lugar colocando verticalmente la piedra que había usado como cabecera. Luego, 
derramó aceite de olivas sobre la piedra para establecer un acto memorial. 
Seguidamente le puso por nombre a aquel lugar, "Casa de Dios". Después de eso Jacob 
hizo un solemne voto delante de Jehová. 



 

(28:20-22) En esta ocasión Jacob no le pidió a Dios nada más de lo que ya le había sido 
prometido. Lo que hizo fue prometer tres cosas si llegaban a cumplirse las promesas del 
Señor: (1) Jehová sería su único Dios. (2) La piedra de Betel se convertiría en un sitio de 
adoración. (3) Le daría al Señor la décima parte de todo lo que Él le diera. 
 

4) Jacob hizo tres promesas delante de Dios las que cumpliría si Dios era fiel a lo que le 
había prometido. Nosotros sabemos hoy que Dios es fiel; contamos con el registro 
inspirado de todo lo que Dios ha hecho por y con la humanidad en el Antiguo 
Testamento y tenemos la más completa revelación de sí mismo en el Nuevo 
Testamento. Siendo, pues, que sabemos que Dios nunca falla, debemos mucho más a 
él. 
 
Por cierto que Él debe ser nuestro único Dios y debemos consagrar nuestras vidas para 
rendirle adoración sólo a Él. Darnos nosotros mismos a Dios es nuestra primera 
responsabilidad. Luego, también es parte de nuestra adoración el darle a él una parte de 
todo lo que él nos dé. Indudablemente algunos argumentarán que el diezmo es algo que 
pertenece sólo al Antiguo Testamento y que ya no está en vigencia desde la aparición 
del Nuevo Testamento. Sin embargo, la misma motivación que hizo a Jacob prometer el 
diezmo a Dios es la que nos mueve hoy a nosotros para dar a Dios de lo que él nos da. 
 
El apóstol Pablo señala por lo menos dos razones para dar: "Cada primer día de la 
semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado" (1 Corintios 
16:2). También: "Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por 
necesidad, porque Dios ama al dador alegre" (2 Corintios 9:7). 

 
Génesis 31: 1-21 Una competencia que llega a su fin: 
  

»»» Jacob abandona a Labán: 
 
5) (31:3) Dios visitó una vez más a Jacob; esta vez fue para darle órdenes expresas de que 

regresara a su hogar paternal. Entonces él tuvo una plática en privado con Raquel y Lea 
para hacerles ver todo lo que habría de suceder. Durante esa plática con sus mujeres, él 
fue muy claro y específico al testificar que toda su prosperidad y el éxito que había 
tenido en sus técnicas aplicadas a la procreación y reproducción de los rebaños se debía 
a la ayuda e intervención directa de Dios en el asunto. También atribuyó a Dios sus 
planes de volver a Canaán. 
Raquel y Lea estuvieron de acuerdo con él en sus consideraciones de que Labán, el 
padre de ellas, había sido muy injusto con Jacob y con ellas mismas. De manera que 
estuvieron muy dispuestas a hacer el viaje con Jacob, tal como Dios se lo había 
ordenado. 
 
Fue el nacimiento de un hijo a Raquel que sirvió de señal a Jacob de que debía regresar 
a casa. Ahora que su mujer había dado a luz un hijo era tiempo de regresar a la tierra 
prometida. De manera que le pidió permiso a Labán para regresar. Labán encubrió su 
rechazo en términos piadosos, indicando que no le convenía dejar a Jacob irse, ya que 
había sido tan ampliamente bendecido (27). 
 

6) (31:22) No fue sino hasta tres días después cuando le llegaron a Labán las noticias de la 
huida de Jacob y su familia. Inmediatamente reunió a varios de sus siervos y salió en 
una misión de persecución para hacer volver a su yerno, como si éste hubiera sido un 
esclavo huyendo de su amo. Labán tuvo que caminar siete días para dar alcance a la 
caravana de Jacob. 
 



 

Aquí hubo una clara demostración de que Dios tiene variadas formas de obrar cuando se 
trata de proteger y ayudar a los suyos. Jehová se le apareció en un sueño a Labán y le 
dijo que tuviera mucho cuidado aún de la manera cómo le hablaría a Jacob. 
 
Solamente podemos especular o imaginar lo que habría ocurrido si Dios no se le hubiera 
aparecido a Labán. No sabemos qué cosas le hubiera dicho, si Dios no hubiera 
intervenido. Aun así, Labán se expresó en una manera descortés acusando a Jacob y 
menospreciándolo por haberse comportado como un muchacho triste por la casa de su 
padre. (Vea 31:25-30.) Jacob no se defendió delante de Labán; únicamente le manifestó 
el temor y la desconfianza que siempre le había tenido.  
 
En este pacto hay elementos de gran importancia y de gran trascendencia histórica. 
Nótese que después de aquella ceremonia, Jacob procedió a ofrecer sacrificios a Jehová 
a la usanza de su abuelo Abraham. Luego durmieron aquella noche disfrutando de una 
profunda paz y una nueva perspectiva. 
 
A la mañana siguiente, Labán se despidió tiernamente de sus hijas y sus nietos y cada 
grupo en dirección opuesta el uno del otro emprende su larga trayectoria: Labán, a su 
lugar y Jacob, rumbo a Canaán, como Dios le había indicado.  

 
Génesis 32: 1-21    Una inminente confrontanción es evitada: 
 

»»» Jacob se propone regresar a la tierra de Canaán: 
 

7) Jacob se había librado de una confrontación desastrosa con su suegro Labán por medio 
de la oportuna intervención de Jehová. Pero ahora estaba a punto de enfrentarse a una 
crisis aun más seria: la confrontación con su propio hermano que había dicho que lo 
mataría cuando lo viera. Y fue precisamente en ese momento de aguda prueba cuando 
Dios le permitió a Jacob encontrarse con muchos ángeles, tantos seres celestiales 
estaban rodeando su caravana que "Jacob dijo cuando los vio: Campamento de Dios es 
este" (Gen.32:1, 2). Jacob se refería con estas palabras a un ejército celestial el cual 
cuidaba de ellos. 
La visión de esta gloriosa compañía animó en gran manera a Jacob. El tomó el paso 
decidido y valiente de enviar mensajeros a su hermano a Edom. Estos llevaban la misión 
de anunciarle a Esaú la llegada de su hermano y a la vez pedirle que fuera amistoso y 
perdonador. 

 
 

8) Jacob temió lo peor. Esto lo empujó a orar.  
 
9) Esta es una oración modelo, en la cual el primero hace referencia al mandato de Dios de 

regresar (32:9) y luego a la generosidad de Dios en cumplir aquellas promesas hechas 
en el pasado (32:10), antes de mencionar su difícil situación y solicitar a Dios librarlo a él 
y a su familia y de esa manera asegurar el cumplimiento de las promesas. Aquí Jacob 
basó su ruego en la fidelidad de Dios a sus promesas. Sin embargo, la oración intensa 
no es excusa para no hacer algo práctico. Jacob dividió sus rebaños y siervos y los envió 
en una serie de presentes generosos a Esaú en la esperanza de que quizás él me 
acepte (32:20). 

 
10) Jacob se preocupó demasiado cuando supo que Esaú había salido a su encuentro. Ya 

para entonces él conocía a Dios lo suficiente como para dirigirse a él en busca de ayuda. 
Hasta ese momento había sido Dios quien había tomado siempre la iniciativa en ayudar 
a Jacob o manifestarse a él. Pero ahora era Jacob quien buscaba a Dios con toda 
humildad, recordándole la promesa que le había hecho y suplicándole que lo librara de lo 
que le pudiera venir."Menor soy que todas las misericordias y que toda la verdad que 



 

has usado para con tu siervo" (Génesis 32:10). Estas expresiones de Jacob denotan una 
profunda humildad de su parte y nos pueden servir de modelo para nuestro 
acercamiento a Dios en oración. En lugar de demandar, reclamar o simplemente pedir 
debiéramos admitir humildemente todas nuestras debilidades mientras le recordamos a 
Dios sus benditas promesas hacia nosotros, tal como se encuentran en su palabra.  
Jacob estaba seguro de que era la voluntad de Dios que él regresara a su país. De 
manera que podía con toda confianza, pero también con toda humildad pedir al Señor 
Su protección. Nosotros también debemos estar seguros de la voluntad de Dios para 
nuestras vidas y entonces pedir humilde y confiadamente "de acuerdo con Su voluntad". 

 
Génesis 32: 24-32  La Victoria está asegurada: 
 

»»» Jacob lucha con un ángel: 
 

11) Jacob tuvo que encontrarse cara a cara con Dios para poder estar preparado para 
encontrarse con su hermano Esaú. Este encuentro tuvo lugar cuando Jacob se 
encontraba a solas y se verificó en la forma de una lucha cuerpo a cuerpo. Durante la 
lucha Dios le dislocó a Jacob la coyuntura de su muslo (cadera), sin embargo él siguió 
luchando con aquel varón (identificado en el versículo 30 como Dios). Jacob insistía en 
que no lo dejaría ir hasta que le diera su bendición. El varón le insistió en que le dijera 
cual era su nombre, el nombre que tenía el significado de "suplantador". Cuando Jacob 
confesó su nombre, entonces el varón le dio una bendición que le vino en forma de un 
nuevo nombre »Israel« (el que ha luchado con Dios y ha vencido). 
De esta última experiencia de Jacob con Dios aprendemos que el pecado cometido 
contra otras personas afecta las relaciones del creyente con su Dios. A partir de este 
momento Jacob tendría necesidad de andar siempre con un bordón. No obstante, a él le 
parecía como si ahora andaba en perfecta rectitud y se sentía más elevado, por el hecho 
de que había tenido un verdadero encuentro personal con Dios. 
 
»»» Jacob y Esaú se reconcilian (Génesis 33:1-20): 

 
12) (Gen 33:1-20) Al día siguiente, Jacob fue al encuentro de Esaú cojeando, pero con 

confianza, yendo adelante de sus mujeres e hijos (33:1–3). De pronto apareció Esaú y 
corrió a su encuentro, le abrazó, se echó sobre su cuello y le besó (4). Este perdón total 
abrumó a Jacob, quien no lo podía creer. Es más, él comparó el perdón de su hermano 
con el de Dios (10). (Es posible que Jesús haya tenido en mente esta experiencia como 
referencia para la parábola del hijo pródigo en Luc. 15:20.) Jacob intentó devolver la 
bendición (11) que le había usurpado a Esaú. Renuentemente Esaú aceptó los 
presentes de Jacob y le invitó a vivir con él en Edom. Jacob cortésmente declinó (¿fue 
su lealtad al mandato de Dios o su incertidumbre con respecto a la sinceridad de Esaú?), 
y fueron por caminos separados. Jacob entró en Canaán y compró un pedazo de tierra 
en el lugar. Esta era la segunda porción de tierra comprada por los patriarcas. En forma 
lenta pero segura las promesas se iban cumpliendo. Esto motivó a Jacob a adorar a Dios 
(20) 

 
Verdad Principal – Conclusión: 
 
Los encuentros con Dios que transforman nuestras vidas nos preparan para que nos 
enfrentemos con éxito a las muchas dificultades y crisis de la vida.. 
TEXTO BIBLICO PARA RECORDAR: “He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por 
dondequiera que fueres.” (Génesis 28:15) 
 


